
 

24 de abril de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Mis queridos hijos, con gran alegría en mi Corazón Inmaculado, vengo a anunciarles la 
misericordia de Dios que ha resucitado a Nuestro Señor, para que sus hijos tengan vida 
y perdón. 
 
Pequeños míos, canten las misericordias de Dios para con su pueblo, porque el Señor 
ha resucitado. 
 
Pequeños, mis apóstoles, reciban la buena noticia de Nuestros Sagrados Corazones y 
créanla, hónrenla, vívanla.  
 
Pequeños, quiero recordarles las vivencias de la primera comunidad cristiana cuando mi 
Hijo resucitó, cuando estábamos reunidos en el Cenáculo de Jerusalén y las mujeres 
avisaron que el Señor no estaba en el sepulcro y que los Ángeles anunciaron su 
resurrección. Unos creyeron, otros no, pues no confiaban en la promesa del Señor. 
 
Pequeños, una comunidad que se deja perturbar por habladurías, satanás la destruye, 
pero si una comunidad cree en la Palabra y espera en la promesa, mi Hijo la construye 
y la fortifica. 
 
Pequeñitos, no duden y no se perturben porque nuestra esperanza ha resucitado y Él 
todo lo puede, todo lo sabe y todo lo hace. ¡Confíen en Jesús y abran sus corazones al 
amor, al perdón, a la comunión! ¡No destruyan sus corazones guardando lo que no viene 
de Dios! 
 
¡Alégrense y vivan en el Amor! Eso es lo que desea mi Hijo que ha resucitado por 
nosotros.  
 
Con alegría les doy mi bendición maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


